
SANTO CRISTO DE LOS MULATOS. 
SANTA CRUZ DE LA PALMA.- 
 
Este Crucificado está entronizado en la Capilla del Cristo o de Las Ánimas, situada en 
la nave de la Epístola, en la Parroquia Matriz del Salvador. Fue fundada antes de 1556 
con el nombre de San Marcos por el conquistador Marcos Roberto de Montserrat, 
recibiendo distintos nombres hasta que se trasladó a ella el Calvario. Así se declara en el 
testamento de aquél, hecho ante el escribano Domingo Pérez el 30 de enero de 1556. 
 
Según el magistral estudio de la investigadora Gloria Rodríguez, se trata de un retablo 
neoclásico, obra del siglo XIX sin documentar, aunque debe ser del primer cuarto del 
siglo, época en la que se renovaron, con mejor o peor acierto, todos los retablos del 
templo. “El banco sirve de plinto a los dos pares de columnas de fuste liso y capitel 
compuesto que enmarcan la hornacina central del retablo cuyo arco de medio punto 
descansa en ménsulas. El cuerpo único del retablo se corona con arquitrabe y cornisa 
de dentellones y frontón curvo partido con pedestal y jarrón en el centro. Todo él es de 
madera pintada imitando mármoles de tonos azules y naranja, lo mismo que el frontal 
del altar. Esta decoración fue abonada a Santiago Rodríguez de León en 1831, según 
consta en el Libro de la Cofradía de las Benditas Almas del Purgatorio.” 
 
La única gran hornacina del retablo donde se encuentra ubicado el Calvario, tiene de 
fondo un paisaje pintado. Es muy tétrico y oscuro y está lamentablemente muy 
deteriorado. 
 
El Crucificado tiene 174 cms de altura y 179 cms de brazos. Es de madera tallada y 
pintada que ha sido catalogado entre la escultura de origen flamenco del primer tercio 
del siglo XVI. A los pies de la cruz se encuentra una cartela donde aparecen los 
símbolos de la Pasión, como el gallo, la columna y el látigo. 
 
Dos imágenes acompañan al Cristo de Los Mulatos, la de San Juan Evangelista, que 
lleva en su espalda una inscripción con la posible fecha de su realización, 1666. La otra 
espectacular talla corresponde a Ntra. Sra. de Los Dolores, de autor anónimo del siglo 
XVI, que desfila procesionalmente con su “Cofradía de Damas de los Siete Dolores” en 
la Semana Santa. Ambas efigies son de vestir y miden 155 cms. Sólo tienen de talla la 
cabeza y manos. Actualmente están cubiertas por ricos ropajes de terciopelo bordados 
en oro. 
 
Un Calvario  que aparece en la iglesia desde los primeros inventarios conservados en 
1603. Lo que ha cambiado es sólo su ubicación. Inicialmente se encontraba en el arco 
de la capilla mayor (en 1603), pasando a rematar en 1625 un desaparecido retablo de la 
Transfiguración, concretamente en el testero de la misma. Desde 1648 ya poseía su 
propio altar. Cuarenta años después constaba haberse erigido en la Capilla de Santa 
Ana, colateral del Evangelio, con el consentimiento de su Patrona, Doña Lucía Díaz 
Pimienta. Estaba encargada de su custodia la Cofradía de las Ánimas, por cuya cuenta 
corrieron los gastos de hechura de las potencias y clavos de plata sobredorados (1768).  
 
 En ningún momento se dan datos que indiquen un cambio de imágenes; sólo en 1615 
(según el Libro de Mandatos) se ordena la restauración de las tallas secundarias por 
estar “muy indecentes”. Esta obra se ejecutó inmediatamente, pagándose a un pintor por 
dorarlas y darles barniz (Fábrica I, 104. Visita de 1616). Es probable que su estado 
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empeorara con el tiempo y más tarde, siguiendo con nuevas modas, se aprovecharan sus 
partes principales para hacer las imágenes de candelero en la fecha que lleva el San 
Juan. En 1784 el Cristo fue retocado por el escultor palmero Marcelo Gómez Carmona, 
ajustado en 30 pesos. Sin embargo, recibió 50 pesos por “componer de madera y 
barnises la escultura, a causa de haber encontrado la santa ymagen mucho más 
deteriorada de lo que se le adbirtió.” 
 
Los retablos que figuran ahora en las cinco capillas de El Salvador fueron hechos en la 
primera mitad del s. XIX, siguiendo modelos muy semejantes, que se repiten en las dos 
de la cabecera y en las dos laterales, respondiendo a la inspiración neoclásica de la que 
era tan devoto en Beneficiado Díaz, rector de la iglesia en esos años e inspirador de toda 
la reforma realizada en el magnífico templo. Esta afición habría nacido al contacto con 
el ambiente neoclásico reinante en La Orotava, frecuentado durante su destierro en 
Tenerife, y en su gran amistad con el escultor Estévez del Sacramento.  
 
El Crucificado ha sido catalogado como flamenco del primer tercio del siglo XVI , pero 
es difícil discernir si su procedencia original es Flandes o el medio flamenco sevillano, 
pues con ambos comparte características: la calma majestuosa de su expresión, la 
disposición de los miembros y el paño de pureza, o perizoma, muy ceñido a los muslos 
y cayendo a ambos lados del cuerpo, coinciden con los modelos flamencos, pero su 
anatomía responde a un tipo más avanzado que refleja ya la corriente renacentista. 
También podría relacionarse con talleres sevillanos como el de Juan Giralte, de 
acentuado carácter flamenco, que sigue en sus obras un tipo humano semejante. 
 
Esta escultura de madera policromada se ciñe al tipo iconográfico gótico del Cristo 
muerto y sufriente en la cruz que, con su cabeza coronada de espinas cayendo ladeada 
sobre el hombro derecho, los ojos cerrados y la llaga sangrante del costado, interpreta el 
Evangelio de San Juan enriqueciéndolo con las dramáticas descripciones de la literatura 
mística medieval, creadora de aquella tradición de las caídas en su ascenso al Monte 
Gólgota que inspira la representación de esas amoratadas heridas de sus rodillas. 
 
Su rígido cuerpo, modelado con cierta despreocupación anatómica, apenas se arquea 
para posibilitar la superposición de los pies traspasados por un solo clavo y sus brazos 
tampoco se inclinan demasiado con respecto al  “patibulum” o madero horizontal, por lo 
cual la figura da la sensación de ingravidez a pesar de su corpulencia. 
 
El bellísimo Cristo posee dos potencias laterales de plata sobredorada, que siguen un 
mismo modelo formado por rayos rectos y flameados dispuestos en forma contraria: en 
una el rayo recto va entre dos flameados; en la otra, uno flameado entre dos rectos. La 
potencia central es de ráfagas que parten de un centro. Por su tipología corresponden a 
dos épocas distintas: las primeras podrían ser las inventariadas en 1686 (Visitas, 122), 
mientras que la central sigue un modelo del XVIII, más propio de la época en que se 
hicieron de nuevo y se doraron (Libro de la Cofradía, cuentas de 1757 a 1768). Es 
posible que al rehacerlas se copiaran en parte las antiguas. 
 
La mencionada Cofradía de Ánimas se hallaba establecida en esta Parroquia Matriz y 
fue fundada en el año de 1615 a solicitud del Teniente de Gobernador así como de 
innumerables personas particulares del pueblo. Su objeto era hacer sufragios por las 
almas del Purgatorio, celebrándose misas cantadas y procesiones con la asistencia del 
Beneficio todos los lunes, y aniversario general en la conmemoración de los Difuntos. 
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Tenía esta Cofradía a su cargo el aseo del altar del Santo Cristo y poseía varios tributos 
y fincas que pasaron al Estado. 
 
Existió otra Cofradía, llamada del Santísimo Cristo Crucificado, establecida en la 
Parroquia en el año de 1708, “con despachos legítimos y en forma de confraternidad”. 
Se componía en su mayor parte de “pardos o mulatos, así libres como esclavos, aunque 
también ese inscribían otras personas, tanto eclesiásticas como seculares”. Su objeto 
principal era la fiesta de la Exaltación de La Cruz. Por este motivo se denominó 
popularmente la Cofradía de Los Mulatos, alcanzando el título al propio Cristo. 
 
Se ha podido apreciar la impresionante talla en la ciudad tinerfeña de La Laguna, donde 
ha viajado conjuntamente con muchas magníficas obras flamencas que se custodian en 
varios templos de la capital palmera. El motivo es el de su participación en la 
exposición de arte sacro titulada “Lumen Canariensis. El Cristo de La Laguna y su 
tiempo”. Permaneció allí hasta el  15 de enero de 2004.  
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